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ella y de las fuerzas que se adhieran á este causa de la nacion, y en particular atender· 
plan. á los intereses de esta poblacion para que 

3.• ,Dicho Excmo. señor general, queda todos sus habitantes vivan tranquilos, y en 
facultado ámpliamente para entrar en un el pleno ejercicio de sus legítimos derechos. 
avenimiento con los jefes de las fuerzas alía- Nadie sino el verdaderamente criminal, el 
das, que actualmente se hallen en el territorio que tienda á perturbar el órden, tiene que· 
de la República, y para convocar una Asam- temer la accion de la autoridad. Moderacion 
blea nacional, que tomando en consideracion y justicia para todos , serán los principios. 
la deplorable sítuacion en que se encuentra que normen mi conducta mientras tenga el 
el país, declare la forma de gobierno que honor de estar al frente de una poblacion tan 
sea más conveniente establecer et1 él, para ilustrada como la cordobesa. La conducta 
cortar de raíz la at1arguía y proporcionará que me vereis seguir, es la mejor garantía 
los mejicanos la paz y el órden que hace que os podré dar de la verdad de mis sentí
tanto tiempo desean, á fin de reparar las mientas y de mis rectas intenciones. 
pérdidas enormes que han sufrido durante , Cordobeses: Entregáos á vuestras pacífi
Ja guerra civil que por tantos años ha des- cas ocupaciones, seguros que desde hoy co
trozado á la República entera. menzareis á disfrutar de los beneficios de una 

4. º , Se pondrá en conocimiento del exce- época de moralidad y de garantías sociales. 
lentísimo señor general D. Juan N. Almonte No temais por lo mismo venganza y perse
esta acta, y se le manifestará al mismo tiem- cuciones; no temais el ser arrancados de 
po la entera fé que abrigan los que suscri• vuestros hogares para ocuparos contra vues
ben, de que S. E. no negará en tan solemne tra voluntad en el servicio de las armas; no 
ocasión sus servicios á la patria, que hoy temais, en suma, que en mi tiempo se repi
más que nunca los há menester con ur- tan las vejaciones y los ultrajes de que ha
jencia. beis sido víctimas en los desgraciados tiem-

' Y habiéndose ratificado en los dichos ar- pos que han pasado. 
tículos, firmaron esta acta, acordando pase , Conociendo vuestra ilustracion y vuestras 
una comision nombrada del seno de esta re- virtudes, yo espero de vosotros que pres
union, á ponerla en conocimiento del excelen- tareis vuestra cooperacion, para consolidar 
tísimo señor general en jefe de las tropas la paz y el bien público, á vuestro mejor 
francesas, conde de Lorencez., amigo., 

Al mismo tiempo que se levantaba esta En iguales ó parecidos términos se espre-
acta en Orizaba, los agentes del general Al- saba en otro manifiesto que dirijia á sus 
monte levantaba□ otras con el mismo objeto compañeros de armas el general D. José 
en Córdoba, Chiquihuite y algunos otros pun• María Gal vez, quien poco antes defendía el 
tos, creyendo con esto atraer á su causa al Gobierno del presidente Juarez. 
ejército y al país. , Vosotros,-decia aquel general,-cono-

El general mejicano D. Antonio Taboada ceis mis profundos principios y convicciones, 
daba igualmente un manifiesto á los cardo- y testigos habeis sido de mis esfuerzos por sos
beses, aconsejándoles su adhesion á los pla- tener y hacer triunfar la causa de la sociedad, 
nes del protejido de las armas francesas. herida de muerte por los tiros de la demago-

•Abandonada esta ciudad,-deoia el gene- gia. Luchando contra ella aparecieron las 
ral Taboada,-por las autoridades encarga- fuerzas aliadas en nuestro territorio , y creí 
das de su custodia, y habiendo quedado es• entónces que era un deber de todo mejicano 
puesta á todos los contratiempos que son prescindir de todas nuestras disensiones do
consiguientes á una situacion peligrosa , el mésticas, para sostener la independencia na
general en jefe del ejército conservador del cional que se nos hizo creer amenazada. Des
ótdén'público y de las garantías nacionales, engañado por el curso de los sucesos y la evi• 
se ha servido encargarme de los mandos po• · de□cia de los hechos, de que la independencia 
lítico y militar de esta poblacion. no corre ningun peligro, sino que antes bien 

, Revestido con este doble encargo, no es adquiere robustez y dignidad por la noble 
otro mi deber que sostener en general la cooperacion de las armas francesas, fácil me 
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ha sido volverme con vosotros á nuestra anti- nes de éste, se iban replegando sobre la ca
gua bandera, para que, siguiendo las huell~s pita! de la República y la ciudad de Puebla 
del ilustre y patricio general Almonte, fac1- las divisiones de los generales Zaragoza, 
litemos el triunfo de nuestros principios y Negrete, Arteaga y algunos otros, en cuyos 
abreviemos la época de la paz y de las glorias alrededores debia reunirse la mayor parte de 
nacionales. las fuerzas, ya para resistir la entrada del 

,Camaradas: En el nombre del digno ge- ejército francés en Méjico, ya para servir de 
neral que hÓy proclamamos por caudillo, salvaguardia al leg·ítimo Gobierno de la Re
existe uu programa en el que están inscritas pública. 
Jas itleas de amor á la patria, justicia y mo- El célebre general D. Anastasio Parrodi, 
deracion; sean estos vuestros sentimientos, que ya en otras ocasiones había mostrado 
y cuando alcancemos la victoria, seremos un valor y una instruccion que le colocaban 
bendecidos de todos los pueblos., á la altura de los primeros generales de la 

Con estas alocuciones y con estas hala- República, fué nombrado general en jefe del 
güeñas y seductoras promesas, iban hacien- ejército de reserva, al mismo tiempo que el 
do algunos prosélitos los pocos partidarios Gobierno supremo autorizaba igualmente á 
con que contaba en Méjico la causa de la varios entusiastas patriotas para formar guer
reaccion, apoyada entónces por las bayone- rillas, que en todas partes hostilizáran al 
tas de Napoleon III. ejército invasor y á los traidores mejicanos 

II. 

Veamos cuáles eran las disposiciones y la 
actitud que tomaron en la capital de la Re
pública, los defensores de la libertad é in
dependencia de la nacion mejicana. 

La fé y entusiasmo que el presidente 
Juarez tenía en la causa que há tantos años 
venía defendiendo en Méjico, no le hacían 
temer que el ejército invasor se acercára 
hasta las puertas de la capital de sus Esta
dos. En Méjico, y entre Perote y Cañada 
de Ixtapa, tenía distribuidos el valeroso pre
sidente unos ocho mil hombres, tres mil de 
los cuales se hallaban en la capital, para so
focar cualesquiera conatos revolucionarios 
que allí pudieran presentarse, y los cinco 
mil restantes en las poblaciones a□terior
m ente citadas. Esquivando estos últimos el 
encuentro con el ejéreito francés que sin ser 
molestado se dirijia hácia la ciudad de Méji
co, y temerosos de que por retaguardia les 
cortase la retirada la division conservadora 
de Marquez, que se aproximaba á ponerse á 
las órdenes del general Almonte, á quien 
habia reconocido por su general en jefe y 
jefe supremo de la nacion, aquella parte del 
ejército juarista se dirijió precipitadamente 
hácia Tehuacan, punto seguro y en estremo 
á propósito para favorecer los planes que se 
proponía el presidente Juarez. 

Al mismo tiempo, y obedeciendo las órde-

que se acojiesen á su bandera. 
El mismo supremo Gobierno organizaba 

una Junta presidida por D. Gregario Mier y 
Teráu, y á la cual pertenecía□ los ricos pro
pietarios de aquel país D. Mariano Riva Pa
lacio, D. Antonio Echevarría, D. Manuel 
Escandoo, D. José Joaquín de Rosas y don 
Manuel Martinez de la Torre, con el fin de 
proporcionar recursos de una manera equi
tativa y justa entre todas las clases de la so• 
ciedad mejicana, para el sostenimiento y 
defensa de la patria. 

El entendido y esforzado gobernador del 
Estado de Zacatecas, general Gonzalez Ür• 
lega, tan luego como tuvo noticia de la rup
tura de los preliminares de la Soledad y de 
la actitud guerrera del ejército francés, dictó 
las órdenes oportunas para que se pusieran 
en marcha inmediatamente hácia la capital 
seis mil hombres bien armados y municio
nados, con que el Estado de su nombre con
tribuía para rechazar al enemigo estranjero. 

Protestas solemnes y llenas de indigna
cion y de ira, dirij ia□ entretanto los ayunta
mientos de Veracruz y otras poblaciones 
contra la traicion de Almonte, y contra los 
falsos asertos de los comisarios franceses, 
invitando á los pueblos con entusiastas alo• 
cuciones á defender sus derechos por todos 
los medios que estuvieran á su alcance, hasta 
consumir todas sus haciendas y sucumbir 
combatiendo. 

A la nota que los comisarios franceses di-





¡, 

' ! ., ,. ,. 

¡i 

i, 
1 

¡;, 
'' 

'' 

1 

1 
1 

1 

1 
11 

( 

' 
1 

1 

1 ' 

148 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO 

replegarse hácia la hacieada de San José, por la independencia, como lo hicieron por 
en donde se encontraban sus compañeros de la libertad y la reforma. 
armas, arrojados del barrio de Loreto. Ocu- »Estoy viendo todavía en vuestras frentes 
pando entónces el ejército mejicano nuevas los laureles adquiridos en Loma Alta, Gua
y más ventajosas posiciones, el enemigo no dalajara, Silao y Capulalpan, y yo os ase
se atrevió en lo restante del dia á intentar guro que muy pronto serán cefiidas esas 
nuevos ataques, retirándose á las siete de la mismas frentes con las inmarcesibles coronas 
tarde á su campamento de la hacienda de que os prepara la victoria., 
los Alamos, y dejando en el campo entre A la vez, el general Berriozábal decia á 
muertos y heridos unos quinientos de sus sus compañeros de armas: ,Con un dia de 
compañeros, y un corto número de prisione- combate habeis recompensado tantos meses 
ros en poder de los mejicanos. de sufrimientos: la victoria ha coronado vues

IV. 

Esta victoria fué tanto más gloriosa para 
las armas de la República, cuanto que á la· 
vez que contenian el bravo impulso de más 
de 4.000 franceses, tenia□ que batir á los 
facciosos que en número considerable se 
hallaban en Atlixco y Matamoros. El espíritu 
un tanto abatido de los liberales mejicanos 
por el resultado que pudiera caber á la 
República, á causa de la espedicion france
sa, se reanimó y cobró mayores bríos , y 
todas las poblaciones se ofrecían á la causa 
de la libertad, conforme iban recibiendo la 
noticia de la gloriosa victoria conseguida en 
las inmediaciones de Puebla. 

Los generales Zaragoza y Berriozábal, 
por otra parte, dirijian entusiastas procla
mas á sus compatriotas, y les aseguraban 
un triunfo decisivo y completo , si el espi • 
ritu del país sabía en esta ocasion repetir 
las pruebas de independencia y libertad 
que en todos tiempos babia demostrado. El 
resultado de tales ' manifestaciones, fué la 
incorporacion de los soldados de Guanajuato 
y de muchos otros pueblos al ejército de 
Oriente; por cuyo acto, el general Zaragoza 
dirijió á los primeros una proclama, feli
citándose por el comportamiento liberal y 
generoso de que acababan de dar honrosa 
prueba. 

, Venid,-decia aquel géneral,-á comple
tar las glorias adquiridas el dia 5 sobre las 
huéstes francesas, que amilanadas y abati
das, teneis al frente fortificándose. 

, Muy pronto , mis amigos, daremos otro 
dia de gloria á la patria, y las armas de 
la grande Guanaj uato , puestas en vuestras 
manos, brillarán orgullosas , combatiendo 

tros esfuerzos, y las águilas fraucesas han 
atravesado el Océano para venir á deposi
tar como ofrenda , al pié de la bandera de 
Méjico, los laureles de Sebastopol, Magenta 
y Solferino. 

,Hijos del Estado de Veracruz: Soldados 
del Estado de Méjico: Unidos os ha encon
trado el enemigo; unidos habeis volado á su 
encuentro, y unidos os ha coronado la 
victoria. 

, Soldados: Habeis salvado el honor y la 
independencia de nuestra patria, y ella os 
bendice. 

,Compañeros de armas: ¡ Viva la indepen
dencia! ¡Viva la libertad! ¡ Viva el supremo 
Gobierno!, 

En la capital de la República, el entusias
mo rayó en locura al llegar la noticia de la 
victoria alcanzada sobre el ejército invasor. 
El Congreso mejicano, de acuerdo con todo 
el ejército, <lió al presidente Juarez ámplias 
y omnímodas facultades para que hiciese 
frente á la situacion. El ministro de la Guer
ra comunicaba, de órden del presidente, á los 
miembros del Congreso, el propósito firme 
de Juarez de defender la capital á todo tran
ce, cualquiera que fuese el resultado de la 
batalla empeñada entre el ejército de Orien
te y el de Francia; y el mismo presidente 
manifestaba á su pueblo, ,que babia ya vivi
do deC1asiado, y que su sola ambicion era 
morir gloriosamente por su patria, defen
diéndola del enemigo estranjero., 

La consecuencia tal vez más grave de la 
derrota del 5 de Mayo, fué la ventaja moral 
evidente que <lió á Juarez y á su Gobierno, 
á los ojos del país. Los franceses no la 
dieron gran importancia como hecho mate
rial , como batalla , como revés; pero al fin 
era una victoria conseguida sobre la inter-
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1a balería Bernard, para hacer que el fuego encerrados eu el fuerte con una artillería bien 
de los mejicanos fuese más divergente, y servida. 
mandé avanzará los zuavos contra el pié de ,El primer batallon de zuavos, la infantería 
1a altura, á fin de desviarles de los fuegos de marina y los fusileros marinos, al efectuar 
del fuerte. el movimiento de avanzada, habian encon-

»La disposicion del terreno no me permitió trado sobre sn derecha el fuego de las bate
hacer una brecha practicable; no tenía ade- rías de Loreto, y entre este fuerte y Guada
más el material necesario para destruir la lupe, cinco batallones de infantería sobre 
fortaleza de Guadalupe, y resolví intentar un tres líneas: cargados por la caballería meji
ataque á viva fuerza. Los zuavos, prontos á cana, habían sido detenidos á cien metros del 
lanzarse, habían llegado al promedio: envié fuerte. 
á buscar cuatro compañías de cazadores de » Una tempestad tropical descargó por este 
infantería, previniéndolas que subiesen las tiempo sobre nosotros, que oscureció la al
pendientes á la izquierda de los zuavos, de mósfera y humedeció el terreno, hasta el 
modo que dividiesen las fuerzas del enemi- punto de que no se podía permanecer en pié 
go. Al mismo tiempo dispuse que el reg·i- en las cuestas que se acababan de subir; y 
miento de infantería de marina, los fusileros vista la imposibilidad de sostener por más 
marinos y la batería de montaña, apoyasen tiempo aquella lucha heróica y sangrienta, 
al primer batallon de zuavos que ocupaba la hice bajará los batallones empeñados, apro
derecha, y tomé un batallon del 99 de línea vechando las quebraduras del terreno, y los 
para reemplazar como reserva, detrás de detuve al pié de la colina, resol viendo des
nuestras columnas de ataque, la infantería pues retirarme, como medida prudente, sobre 
de marina y los fusileros marinos. O rizaba., 

, Mientras se ejecutaban estos movimientos, ~Tal era,-cootinúa el general Lorencez·,-
una seccion de ingenieros partía con cada mi situacion delante de Puebla; la poblacion 
colnmna de ataque, llevando tablas provis- más hostil á Juarez, al decir de las personas 
tas de escalones clavados y de sacos de pól- en cuya opiniou debia tener fé y que me 
vora, destinados á hacer volar la puerta del aseguraban formalmente, en vista de las no• 
reducto. La artillería montada trataba en vano licias que tenían disposicion ele adquirir, que 
de abrirse camino para subir á la altura y yo sería recibido allí con júbilo, y que mis 
acercarse al fuerte. soldados entrarían cubiertos de flores., 

,Dí la señal: los zuavos y los cazadores de 
infantería se lanzaron con la intrepidez inte
ligente, tradicional en estos dos cuerpos; 
hicieron lo que sólo las tropas francesas sa
ben hacer: llegaron bajo un fuego terrible 
de artillería y fusilería, de bombas y gra
nadas, hasta los fosos del fuerte; algunos lo
graron encaramarse sobre la muralla, donde 
fueron muertos, á escepcion del corneta Ro
blet, de cazadores de infantería, que se man
tuvo allí por algun tiempo tocando á la car
ga. Pero el convento fortificado de Guadalu
pe, que se me habla descrito como una 
posicion de escasa importancia, estaba arma
do con diez cañones de á 24, sin contar los 
obuses de montaña colocados sobre la plata
forma y en las torres: tres líneas de fuego 
de fusilería sobrepuestas, habían sido esta
blecidas por medio de sacos de tierra dis
puestos sobre los terrados; 2. 000 hombres, 
mandados por el general Negrete, estaban 

VI. 

Natural parecía, en vista del cruel escar
miento que acababa de sufrir el ejército de 
Lorencez, que tanto éste como el Gobierno 
de Napoleon III desistieran de sus proyectos 
en Méjico. La acojida benévola y entusiasta 
que se prometían en aquella República, se 
había convertido en una actitud resuelta é 
imponente por parte de los mejicanos, para 
rechazar con todo el brío que les sugería 
su acendrado patriotismo, á un pueblo or
gulloso y altanero, que en sóu de guerra, 
y despues de insultar con despreciativas é 
insolentes contestaciones la dignidad de los 
mejicanos, trataba aun de trasformar las 
costumbres é instituciones de está raza, 
digna sin duda, como todas las razas del 
mundo, del respeto y consideracion de los 
demás pueblos. La falta de cumplimiento 
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en las promesas de aquellos cuantos traído• nes una violacion completa de los princi
res á la patria, que habían hecho soñar al pios y divinos derechos que todo pueblo 
César francés con la posesion pacífica de tiene, mis legiones irán en número infini
un nuevo y vastísimo imperio que realizára to á las aguas mejicanas, y recojerán á 
las doradas ilusiones de Luis Napoleon en costa de la ruina y desventura de Méjico, los 
América, debieron tambien haber influido laureles que han perdido en aquella region 
en el ánimo del ambicioso monarca, y hécho_. del Nuevo Mundo. 
le desistir de un plan, que por más que le 
fuese halagüeño y seductor, era de todo 
punto irrealizable. 

Pero no es así como los reyes de la índole 
y condiciones de N apoleon III miran los re
sultados de una derrota , sean cualesquiera 
las causas que la han ocasionado, y sean las 
que quieran las consecuencias que á la re
vancha sigan. El emperador francés había 
visto que rechazaban los mejicanos de una 
manera digna y atrevida la intervencion de 
las armas francesas; había visto asímismo 
que las ideas monárquicas eran repulsivas 
á la gran mayoría de los mejicanos; aca
baba de tener una bien triste y elocuente 
prueba de haber sido engañado en las pro
mesas que Almonte, el P. M.iranda y algunos 
otros traidores á su patria le habían hecho 
sobre las aspiraciones y vehementísimos de
seos de todos los mejicanos, de que la Fran
cia fuera á redimirlos del yugo opresor con 
que el Gobierno de Juarez los tenía oprimi
dos, y preveía, en fin, la posibilidad de que 
se convirtieran sus doradas ilusiones en 
amargos y crueles deGengaños, 

Y no obstante, la honra, la dignidad de 
la Francia, decía Napoleon 111, no podrán 
sufrir nunca una derrota causada por un 
pueblo inculto, pobre y miserable, sin que 
vuelvan despues las vencedoras águilas 
francesas á arrancar con sus encorvadas 
uñas las entrañas de tal pueblo. 

Es verdad, pensaría el emperador fran
cés, que con este acto arrojo por el suelo los 
sagrados principios del derecho de gentes; 
es verdad que Méjico acaba de h:.cer lo que 
todo pueblo digno, cuando un estraño se 
aproxima en són de guerra á sus puertas; es 
asímismo cierto que los mejicanos llevan á 
mal que otra nacion quiera inmiscuirse en 
sus asuntos interiores, y que rechazan la 
forma monárquica que yo les quiero impo
ner. Pero la Francia lo quiere así, y mal 
que á Méjico le pese, y mal que la Europa 
y el mundo entero vean eu mis aspiracio-

CAPÍTULO IV. 

Retirado. de lo.s tropas fronecsas sobr0 la ciudad de 
Orlzaba.-Maulfessaalonc• del Congreso y demás 
eol'poraeloncs u1eJleauas en eontra de la lnter1'en
clon fr(lneesa.-1..legado. del general Dona.,. A vera• 
eruz.-1..os franceses sorprenden durante la noche 
~• campamento dol genol'nl Ortega.-Batnlla del 
cerro de Borrego. 

l. 

Despues de la completa derrota que las 
armas francesas esperimentaron ante los 
muros de la ciudad de Puebla, el conde de 
Lorencez resolvió retirarse sobre Orizaba, 
en vista del inminente peligro que corrían 
sus tropas en las inmediaciones de aquella 
ciudad, y en vista tambien, como el mismo 
Lorencez decía, de ,que no recibía del ejér
cito del general mejicano Marquez, ni de 
ningun otro de los que se habían pronun
ciado por la intervencion francesa, mas que 
noticias evasivas y contradictorias sobre su 
proximidad y sobre su intencion de venir á 
reunírsele para ayudarle en su empresa., 

El 11 de Mayo salió con sus tropas de la 
aldea de Amozoc el general francés, habién
dole antes informado el g·eneral Lopez, que 
se le había reunido con diez caballos, que 
Zuloaga en nombre de su partido había hecho 
en la mañana del 5, dia en que el ejército 
francés se preseQtó delante de Puebla, un 
tratado con el Gobierno de J uarez, com
prometiéndose á neutralizar el ejército del 
general Marquez durante la presencia de los 
franceses delante de la ciudad. 

Sin ser apénas molestadas las fuerzas de 
Lorencez, llegaron el 17 á Tecamalucan, en 
donde un oficial mejicano del ejército del 
general Marquez, les anunció que la caba• 
llería de este general, fuerte de 2.500 caba
llos, se dirijia á incorporarse al ejército 
francés; para conseguir lo cual, sería conve• 
niente que un oficial francés acompañase 
hasta Orizaba al mejicano Lopez, en cuyo 
punto se avistarían con Almonte. 


